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PRÓLOGO

Japón, Septiembre de 1623

La noche se perdía en la total oscuridad. Una brisa extraña soplaba sobre sus rostros sudados, ni siquiera las estrellas aparecieron para iluminar su camino.

Akiro la tomaba del brazo, arrastrándola por el bosque de Aokigahara. Alguien los había denunciado a los hombres del emperador. Yumi era una verdadera Kitsune, una zorra con forma humana, cuya alma debería ser exterminada junto con la cría que llevaba en el vientre y con Akiro, el traidor que se había casado con ese demonio.

A Yumi no le agradaba que su hijo mestizo naciese en ese lugar maldecido y repleto de espíritus oscuros, pero no debía discutir. Había abandonado su verdadera forma para vivir al lado de Akiro, había elegido su propio destino: le debía obediencia a su marido.

— ¡Se fuerte, Yumi! ¡Solo un poco más!—Akiro sabía que ningún soldado se atrevería a adentrarse en el bosque de la muerte. Tenía que encontrar una caverna, solo entonces su hijo estaría seguro.

—No puedo aguantar más...no lo conseguiré...—los dolores de parto se habían vuelto insoportables. Pocos pasos más adelante, Yumi cayó de rodillas.

Ya no tenía más fuerzas para dar a luz. Akiro arrancó al bebé de dentro del cuerpo de la madre. Yumi no gritó. Solo un gemido disimulado escapó de su garganta cuando sus ojos concibieron la última chispa de vida. Sus labios se abrieron en un esfuerzo exorbitante mientras pequeñas lágrimas resbalaban por su cara.

—Es...capa...

Akiro acercó el bebé al rostro de Yumi. No se iría sin que la madre bendijera a su cría. Yumi movió los labios, esforzándose por esbozar una sonrisa. Quería tocar a la criatura, pero no tuvo fuerzas para levantar la mano. Escuchó los ladridos de la jauría. Los soldados del emperador, incapaces de penetrar en la arboleda maldita, enviaron sus feroces perros de caza. El llanto del bebé estimuló todavía más a los perros. Era necesario huir rápido. Era imposible salvar a Yumi de la ira del emperador. Su alma había sido robada.

—Vayan...yo los visitaré...en sus sueños...

Dos lunas brillaron en el cielo en ese instante. La luna nueva que brindaba el nacimiento del bebé y la esfera que brillaba sobre su hombro como una luna llena, la nueva alma que acababa de ir hacia la luz.

Akiro abrazó a su hijo y desapareció en la oscuridad.

*** 
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Brasil-Junio de 2014

Lorena se despertó lentamente, las manos extendidas sobre la cara, protegiéndose las pupilas. La luz blanca y etérea que entraba por las cortinas de tul inundaba el cuarto, dándole una apariencia casi espectral. Alejó los dedos, solo lo suficiente para reconocer la silueta parada al lado de su cama.

Hank Hirano.

Lo habría reconocido a kilómetros de distancia. El porte arrogante y la nariz empinada de quién se cree mejor que el resto de la humanidad.

Lorena lo odiaba.

Lo había odiado desde que puso sus ojos en él por primera vez, al comienzo del año lectivo. Hank tenía el don de irritarla. Cada gesto, cada palabra irónica que salía de esos labios solo la hacían odiarlo más. Por una ironía del destino, Hank había sido elegido como su compañero en las clases de Educación Física. Lorena se preguntaba qué había hecho tan mal para recibir tamaño castigo.

—Querida Lorena—« ¿Querida Lorena? No puede estar hablando en serio», pensó ella, mientras sus ojos se adaptaban a la claridad—Finalmente te encontré.

— ¿Qué estás haciendo en mi cuarto, Hank? ¡Sal, ahora!

—Calma, calma. ¿Qué fue lo que te hice?

—Tú...tú...invadiste mi cuarto, quién sabe desde cuando estás ahí y tú...—quería gritarle cuán irritante era él, citar la primera vez que lo vio, lleno de ese aire de superioridad que lo acompañaba a todas partes. Quería gritar que su presencia la incomodaba y cómo deseaba jamás haberse mudado a su ciudad, a su estado. ¡Deseaba no haberse mudado jamás al mismo país! La vida de Lorena se había vuelto un infierno desde que Hank Hirano había aparecido.

¿Será que no le bastaba con haberle robado todos los futuros amigos de la nueva escuela? Desde el primer día de clases con Hank, lo que había pasado hacía más o menos seis meses, notó que todos parecían embrujados por la inteligencia de «mejor alumno de la clase», altamente contrastante con su estilo de bad boy, su manía de ofrecer favores a todos y, obviamente, con su belleza y sus músculos de gimnasio. ¿Será que solo Lorena percibía que todo aquello era falso?

—Espera ahí, si miras mejor, te vas a dar cuenta de que no estoy en tu cuarto. A decir verdad, tú me trajiste a este lugar anoche.

— ¿Pero qué...? Cómo osas...—Lorena estaba lista para escupir la verdad en la cara de Hank pero, cuando miró a su alrededor, notó que no estaba realmente en su casa.

El ambiente era enteramente blanco. Las paredes adornadas con pinturas con molduras doradas, al igual que el dosel que envolvía la cama, desde donde pendía un finísimo mosquitero de encaje. Sus ropas tampoco eran las mismas. Usaba una larga camisola blanca, muy diferente del viejo jersey que recordaba haberse puesto antes de ir a dormir.

Como en un juego de los siete errores, Lorena se dio cuenta de que Hank tampoco era el mismo. Ya no usaba sus tradicionales jeans negros ni las camisetas de sus bandas preferidas. El pequeño piercing de su nariz, que tanto desentonaba con su apariencia de «buen mozo», también había desaparecido. Solo la cadena de plata seguía en su cuello, escondida bajo la camisa blanca, la única evidencia del Hank que Lorena conocía y a quién no soportaba.

— ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué hiciste? No puedo acordarme cómo llegué aquí. ¿Tú me forzaste? No, ¡tú me drogaste! ¡Está claro que me drogaste! Y cuando perdí la conciencia, aprovechaste para traerme para acá, ¿no?

—No, yo no podría haberte traído para acá si tú no lo quisieras.

— ¡Pero no lo quiero! Quiero ir a mi casa, ¡quiero que me dejes salir de aquí!

—No eres una prisionera. Puedes volver cuando lo desees. Eso no depende de mí.

— ¡Estás loco! ¡Eres un psicópata!—Lorena se levantó y fue hasta la ventana. Miro para afuera y vio los jardines que cercaban el lugar, totalmente cubiertos por flores de los más variados colores y árboles frutales. A lo lejos, se extendía un bosque con árboles cuyas copas contrastaban con la débil luz del sol naciente.

— ¿Pero qué lugar es este?—la pregunta ya no era para Hank sino para sí misma. Ese lugar era exactamente el castillo de los cuentos de hadas con el cual ella soñaba cuando era niña. Estaba todo ahí, exactamente como ella lo había creado, los animales felices corriendo por los jardines, el cielo límpido lleno de pájaros de variadas y bellas especies, los alazanes pastando, libres, en la verde campiña.

— ¡Pero esto es imposible!—susurró. Por un momento, mientras se concentraba en buscar una explicación lógica, se olvidó de Hank.

*** 
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El despertador la despertó con su toque insistente. Ni siquiera podía creer que todo había sido solo un sueño. Un sueño perfecto, si no fuera por la presencia de Hank Hirano, lo que terminó por convertirlo en una pesadilla. Su presencia, sin embargo, no fue casual, hacía semanas que Hank invadía sus sueños diariamente.

Y con cada nuevo sueño, una sensación desconfortable se apoderaba de Lorena. Los escenarios cambiaban de acuerdo con el enredo del sueño, pero dos cosas siempre estaban ahí: la sensación de que Hank tenía algo importante que contarle y la seguridad de que esos sueños eran más reales de lo que deberían ser.

Cada vez que se despertaba, Lorena recordaba cada episodio. Las escenas aparecían en su mente con una claridad espantosa, como si fuesen verdaderos recuerdos de su vida, jamás como los vagos recuerdos que tenía de sus otros sueños.

— ¡Lorena! ¡Estás atrasada! ¡Se te va a enfriar el café!—los gritos de su mamá en el piso de abajo, la arrancaron de sus devaneos.

El reloj de la cabecera marcaba las siete y media. Lorena salió de la cama apurada y se metió bajo el agua caliente de la ducha. Se vistió con el primer jean que encontró en el armario, una camiseta sin mangas y un jersey largo. Se ató el cabello en una cola de caballo, se puso la mochila en la espalda y calzó sus zapatillas de correr. Realmente pensaba que las necesitaba.

Bajó las escaleras, atravesó la cocina corriendo, ignorando las protestas de Laura, que todavía insistía en que tomase su café. Antes de cerrar la puerta, lanzó una última mirada al porta retratos enmarcado en madera y yeso con la foto de su fallecido papá, que parecía mirarla. Se despidió silenciosamente.

Conforme lo esperaba, la parada de ómnibus estaba vacía. Lorena tenía que ir caminando a la escuela. Corrió la mayor parte del trayecto. Cuanto más rápido intentaba ir, más parecía demorar en salir del lugar. « ¡Justo en el día de clases de Biología!»—pensó, acordándose de que su boletín del último trimestre estaba lleno de notas rojas.

— ¿También llegas tarde? Ya vi que hoy es nuestro día, ¿no? ¿Lista para el regaño?—Carla la había encontrado en la entrada de la escuela. Por algún motivo, Carla era su única amiga, la única que no se dejaba engañar por Hank. Tal vez ella también notaba que él era falso.

— ¡Ni me hables! ¡Justo hoy! Mis notas de Biología son pésimas.

— ¿Qué pasó contigo? No tienes la costumbre de llegar atrasada.


—A diferencia de ti, ¿no?

—  ¡Ay! ¡no tienes que refregarme eso en la cara! Tú sabes bien de quién es la culpa...

Carla se refería a uno de sus dos actuales novios.

—Lo sé, siempre le hechas todita la culpa a Bill.

—No, ¡estás equivocada! Hoy fue Laurence. No quería largarme de ninguna manera.

—Como si tú hubieras hecho un gran esfuerzo para eso...

— ¡Ah, no vengas con eso!

— ¡Ok! Entonces entremos antes de que aparezca el inspector.

Las dos muchachas siguieron por los corredores hasta la sala de segundo año. Golpearon dos veces la puerta y cuando el profesor abrió, Lorena se chocó de frente con Hank que estaba sentado en la primera fila, precisamente en el lugar de ella.

No lo podía creer. Tenía ganas de agarrar a Hank de los pelos y hacerlo salir. Estaba claro que él lo había hecho a propósito. Lorena siempre se sentaba en ese lugar, en todas las clases, desde el inicio del ciclo lectivo. Tanto Hank como el resto de la clase sabían muy bien eso.

—Puedes sentarte en mi lugar—ofreció Carla, al ver el fuego que saltaba de la mirada de Lorena, lista para masacrar a Hank.

— ¡Gracias!—respondió entre dientes. No le agradaba la idea de pasar cuatro horas tan cerca de Hank Hirano, pero aceptó, pues el asiento de Carla también estaba en la primera fila y, como ella era más baja que la mayoría del grupo, si se pasase a uno de los bancos de atrás no conseguiría ver la clase de Biología. Y, necesitaba mucho prestar atención.

—Entonces, dos atrasaditas, siéntense al lado de algún compañero. El ejercicio de hoy es para hacer en parejas y ya lo expliqué. Casi terminé de sortear las parejas, entonces, voy a dejar que elijan sus pares entre los que todavía no fueron sorteados.

—Pero, profesor...—Lorena comenzó a protestar.

— ¡No quiero tener que explicar otra vez!—cortó el profesor, haciendo una mueca.

Lorena sonrió con el tono juguetón del profesor. Miró alrededor en busca de algún compañero. Quién estaba a su izquierda era Bill, el segundo novio de Carla, pero ella ya se había anticipado a las palabras del profesor y estaba sentada al lado de él.

Lorena ni siquiera se dio vuelta a la derecha y Hank ya se había cambiado para la silla que estaba al lado de ella.

— ¿Qué piensas que estás haciendo?—un escalofrío helado recorrió su cuerpo mientras las imágenes del sueño relampagueaban en su memoria.

— ¿No precisas un compañero, baby? Un pajarito me contó que tus notas de Bilogía andan medio mal. En compensación, las mías están súper bien, ¡de diez para arriba! pensé que podía darte una mano en esa materia.

—No necesito tu ayuda. ¡Puedo sentarme con otra persona!—ya bastaba con tener que aguantarlo en las clases de Educación Física.

— ¡Solo que no hay nadie más disponible!

Lorena miró a su alrededor. ¿Cómo era posible que, en el único segundo que ella había perdido discutiendo con Hank, todos los que faltaban hubiesen encontrado una pareja?

—....y finalmente, la última pareja: Lorena y Hank—decía el profesor mientras anotaba el nombre de todas las parejas—Guarden bien el nombre de su compañero. Las parejas trabajarán juntas todo el trimestre.

¡El profesor tenía que estar bromeando! Lorena no sabía si aguantaría estar al lado de Hank en esa clase, ¡mucho menos todo el trimestre! ¡Tenía que haber una manera de revertir esa situación!

Esperaría al recreo y después le pediría, o mejor, le imploraría al profesor para cambiar de pareja. Si no le salía bien, todavía le quedaba el suicidio.

— ¡Ah, qué bueno! Adoro extender nuestro compañerismo, baby.

— ¿Nuestro compañerismo? Pasa que nosotros no tenemos compañerismo, Hank. Voy a ver si puedo cambiar eso cuando toque el timbre de final de clase.

—No cuesta nada intentarlo—murmuró Hank.

Lorena permaneció enojada el resto de la clase. No le dirigió a Hank ni una palabra y evitó responder a cualquier indagación o comentario malicioso.

El timbre sonó. Hank se levantó y salió, mirándola con un aire divertido.

Lorena apretó los dientes. Hank era la persona más irritante del mundo. Esperó hasta que todos los alumnos se retirasen y se paró frente a la mesa del profesor.

— ¿Y, Lorena?, ¿estás animada con los trabajos en pareja?—preguntó el profesor como si no supiese del desafecto entre Lorena y Hank.

—En realidad, profesor, es exactamente sobre eso que quería hablarle...—la cara de Lorena se contorsionó en una mueca.

—Si vienes a pedirme que te cambie el compañero de equipo, no pierdas tu tiempo.

—Pero, profesor, yo creo que Carla no estaría insatisfecha si usted nos pusiera juntas. ¿Qué le cuesta tener un poquito de buena voluntad?—intentando hacerse la inocente, uso su mejor cara de ángel.

—No se trata de mala voluntad de mi parte, tampoco de pensar que tu amiga no adoraría estar contigo, Lorena. El problema es que ya llené todos los formularios con los nombres de los alumnos. Mira, uno para cada pareja. —mintió él.

— ¿Pero, no dispone de ninguna hojita extra, señor?—la cara de ángel se fue, llevada por la irritación.

—Infelizmente, no. Solo tengo las hojas que ya están llenas. No veas eso como un factor negativo. Va a ser bueno que te mezcles con su otro compañero del grupo. Y, además, las notas de Hank son muy superiores a las tuyas y a las de tu amiga. Deberías estar feliz de tener un compañero tan aplicado a tu lado. Espero que sepas sacar buen provecho de eso.

Lorena dejó el aula bufando. Era obvio que el profesor sí tenía una hoja extra. Pero la había forzado a permanecer en pareja con Hank Hirano a propósito.

— ¿Y, Lore, pudiste convencer al profesor?—Carla no parecía ni un poco preocupada.

—No, Carla. Él inventó una excusa para dejarme con Hank—ahora sonaba desanimada.

—Mejor así. Yo no quería salir de al lado de Bill ni un minuto—dijo animada.

— ¡No puedo creer que le negarías ayuda a tu mejor amiga para estar al lado de Bill! ¡Él ni siquiera es tu novio número uno!—Lorena hizo cara de asco, después sonrió.

— ¿Quién dijo? Ahora es el número uno. Laurence es quién fue rebajado a número dos. Hablando de eso, mira quién viene ahí—dijo Carla revoleando los ojos.

— ¡Ah, pero era la que faltaba...!

Hank se acercaba montado en su Suzuki negra de mil quinientas cilindradas. Lorena dio media vuelta, pero Hank la pasó acelerando bruscamente, haciendo chirriar los neumáticos y paró frente a ella.

— ¿Quieres que te lleve, compañera?—el tono de voz irritó aún más a Lorena.

—Bueno, creo que me estoy yendo, entonces...—Carla salió apurada. Lorena le lanzó una mirada de hielo. ¿Carla era realmente capaz de dejarla ahí sola con Hank?

—No, gracias.

—No seas orgullosa, vamos. Sé que perdiste el ómnibus. Tu casa está al otro lado de la ciudad—guiñó el ojo derecho, como si estuviera coqueteando.

—Me gusta caminar. Además, realmente necesito de un poco de ejercicio. Perder unos kilitos no me vendría nada mal. —sonó enojada.

—Lorena, —Hank se sacó el casco negro y la miró seriamente—tenemos un asunto importante que tratar.

—Yo no tengo ningún asunto que tratar contigo—intentó demostrar indiferencia mirando hacia los costados mientras él se pasaba las manos por el cabello, intentando controlarse, buscando una manera de hacerla entender que el asunto era serio.

—Sí, lo tienes, aunque pienses que no—insistió él, mirándola profundamente,

— ¿Qué es eso? Estás medio confundido, ¿no? ¿Por casualidad estuviste bebiendo?

—Te garantizo que estoy sobrio.

—Entonces sabes que no tenemos ningún asunto en común. Los trabajos de Bilogía todavía ni empezaron, entonces, tendrás que esperar una semana más, tal vez dos, hasta que tengamos algo que hacer juntos. —le dio la espalda y comenzó a caminar.

—Dime: ¿Con quién andas soñando últimamente?

Lorena se congeló. ¿Él sabía que invadía sus sueños en las últimas semanas? ¿Habría escuchado alguna conversación entre Carla y ella? O era eso, o él tenía poderes sobrenaturales de adivinación.

— ¿Por...por qué me estás preguntando eso?—Lorena sintió su voz presa en la garganta.

—Porque sé exactamente qué y con quién estás soñando.

Ella pareció desorientada por un instante.

—Cuenta otra, Hank.

—Es en serio. Mucho más serio de lo que piensas—el tono de seriedad en la voz de Hank asustaba. No era típico de él. El sarcasmo y la ironía tan familiares habían desaparecido completamente.

—Déjame llevarte a tu casa y te cuento tu sueño de la noche pasada.

— ¡Estás loco!—gritó, incrédula.

—Te despertó la luz del día. Estabas en un castillo, el mismo castillo de tus cuentos de hadas infantiles...

— ¡Ya basta!

Lorena se tapó los oídos. Él no podía saber. Ella jamás había descripto sus sueños, ni siquiera a Carla, con esa riqueza de detalles.

—Voy contigo pero solo si prometes contarme cómo sabes eso.

—Lo prometo.

Lorena agarró el casco de las manos de Hank y se lo puso en la cabeza, sin preocuparse en atarse el cabello rebelde que ya se había despeinado de la cola de caballo hacía varias horas. Se subió en la Suzuki. Instintivamente, extendió las manos para atrás, buscando de qué agarrarse. Pero las manos de Hank se lo impidieron, y atrajo sus manos hacia el frente, cerrándolas en un semicírculo en torno a su cuerpo.

—Así vas a estar más segura.

Lorena vio por el retrovisor la sonrisa irónica estampada en sus labios.






***
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Pasaba un poco del mediodía cuando Hank y Lorena llegaron a casa. Como para prolongar el viaje o para aliviar la tensión de Lorena, él no corrió durante el trayecto. Estacionó la moto justo frente a la entrada. Lorena saltó apresurada y se sacó el casco. Hank no apagó el motor. Lorena temió una fuga. No podía dejarlo ir sin que antes le explicase cómo sabía sobre su sueño. Extendió la mano, lo agarró del brazo y le desabrochó el casco.

—Calma, baby. —dijo, tomándole las manos.

—Ahora cuéntame, Hank: ¿cómo sabes de mi sueño? Andas espiándome o...—no completó la frase. Era lógico que, aunque la hubiera espiado, Hank jamás podría haber descubierto algo sobre lo que pasaba dentro de su mente mientras dormía. ¿Habría hablado dormida mientras Hank la observaba por la ventana?

— ¿No vas a invitarme a pasar? Lo que tengo que contar va a tardar un rato.

—No puedo. Mi madre podría llegar en cualquier momento—intentó mantener el tono de voz, si oscilase, él sabría que estaba mintiendo.

—Esa no, baby. Sé que tu mamá no volverá hasta el final de la tarde.

— ¿Cómo lo sabes? ¿Por casualidad  andas espiando mi casa, Hank Hirano?

—No fue necesario. La señora Laura trabaja en el negocio de mi padre.

Lorena y su madre se habían mudado al litoral por causa de una propuesta de empleo. El padre de Hank acababa de abrir una concesionaria y el salario que la madre de Lorena ganaría vendiendo autos era más del doble del que ganaba vendiendo ropa en su antigua ciudad.

— ¿Qué? ¿El jefe de mi mamá es tu papá?

Eso explicaba la Suzuki.

— ¡Aham!

Lorena sintió un nudo en el estómago. ¿Su madre le habría contado a Hank sobre el sueño? ¿Ella la había oído hablar dormida y había interpretado el sueño, exactamente como ocurrió, hasta los más mínimos detalles? Era lógico que no.

— ¡Entra!

Lorena dejó la puerta abierta. No era una buena idea encerrarse dentro de la casa con Hank. No confiaba en él y estaba segura de que los vecinos, malintencionados, que le iban a contar a Laura sobre esa visita, confiaban  menos todavía.

— ¡Tu casa está buena! En realidad, creo que combina mucho contigo.

— ¿Porque es vieja, mal cuidada y llena de moho?

—No. Porque es especial.

Lorena se dio vuelta, Hank la miraba.

—Y no huele a moho. Huele a incienso.

—Vamos, Hank. Cuéntame lo que tengas que contar.

Hank atravesó la mesada que dividía la sala de la cocina, se sirvió un vaso de agua helada y después volvió y se sentó en el sofá, golpeando con la mano a su lado para que Lorena se sentase. Se sentía como en casa, tomando en serio la expresión «siéntete como en tu casa».

—Estoy bien así.

Ella se quedó parada, cruzó los brazos con cara de quién no está satisfecha con la visita e insiste en demostrarlo.

—Está bien. Vayamos a tu sueño entonces—concordó, vencido.

— ¿Cómo sabes eso? ¿Quién te anda contando?

—Nadie. Yo mismo lo vi.

— ¡No bromees, Hank! ¿Cómo es eso de que tú mismo lo viste? ¿Estás espiándome? ¿Hablo dormida, es eso? ¿Me escuchaste a través de la ventana cerrada? ¡Debes tener muy buen oído!

—No «escuché» nada a través de la ventana. Yo «vi» tu sueño. Porque soñé exactamente lo mismo.

— ¡Para con eso! Es ridículo. —ella golpeaba la punta del pie en el piso, inquieta.

—Es verdad. Vengo soñando contigo hace varios días. La noche pasada estabas en un castillo, yo diría, encantado. Estabas durmiendo en la torre más alta y yo estaba al lado de tu lecho, observando tu sueño, cuando una luz atravesó la ventana, directamente hasta tu rostro, y te despertó. Te levantaste asustada, insultándome. —Hank sonrió— Me odias hasta en tus sueños.

— ¿Cómo sabes todo eso? No puedo creer que hayamos tenido el mismo sueño. ¿Por qué nosotros dos? ¡No somos ni amigos!

—Pero es verdad. Me acuerdo perfectamente de los sueños. Quiero decir, son tan reales que podría jurar que realmente pasaron, ¿tú no?— los ojos de Hank expresaban sinceridad.

Lorena tenía que admitirlo. Los sueños eran muy reales. La sensación que Hank describía era exactamente la misma que ella sentía cada mañana cuando se despertaba. Y también recordaba todos los sueños con Hank, por más que había intentado olvidarlos.

—No puedo entender...

—Otra noche—la cortó Hank—soñé que estamos atrapados en una suite nupcial. ¿Te acuerdas de ese? Estoy seguro de que también lo soñaste. Hasta fue divertido, había una gran piscina del lado de afuera del edificio y un tobogán por el  que se podía  deslizarse directo hacia la calle. Pero tú no querías dejarme deslizar. Estabas bastante molesta en ese sueño.

Lorena se acordaba perfectamente de ese sueño. Ella y Hank estaban en una especie de misión secreta pero cuando el vio el tobogán de la piscina, no quería hacer otra cosa más que tirarse por él. Lorena tuvo que  impedírselo.

—Hay algo errado en todo esto. No puedes estar hablando en serio—se pasó la mano por el rostro, como para aclarar los pensamientos y sentimientos.

—Entonces, dame una pista sobre cualquier otro sueño que tuviste conmigo y yo te lo describiré. Ahí decides si crees o no en mí.

—Está bien. —Lorena se sentó en un sillón frente a Hank—Vamos a ver... ¿bosque?

—Sí, sí. Estábamos en un bosque y tú eras una india. Yo era una especie de cazador, pero no puedo definir muy bien qué estaba haciendo en medio del bosque. No estaba cazando indios, de eso estoy seguro. ¿El próximo?—se tronó los dedos, ansioso.

— ¿Cabaña?

—Estábamos dentro de una pequeña cabaña, vestíamos harapos. Tú estabas muy herida y yo preparaba remedios para ti con hierbas y otras cosas. ¿El próximo?

—Tú casa.

Ese fue el sueño más extraño que Lorena tuvo. Hasta entonces, ella no sabía ni siquiera la dirección de Hank Hirano, pero había soñado que pasaba un día soleado en su casa, tomando sol con Carla al borde de la piscina. Al día siguiente, convenció a Carla de seguir a Hank y, para su sorpresa, la casa era exactamente igual a la de su sueño.

—Claro. Ese es uno de mis preferidos. Tú estabas con tu amiga, ¿cómo es que se llama?—se apoyó los dedos en la frente, esforzándose por recordar. —Carla.

—Eso. Carla y tú se bronceaban al borde de mi piscina mientras yo saltaba del trampolín haciendo payasadas para ustedes—esbozó una sonrisa maliciosa.

— ¡Logras llamar la atención hasta en los sueños!—ella mostró la lengua como una niña.

—Pero a ti te gustaba. No eres tan «provocadora» cuando estás en mis sueños. Ese fue el único sueño en el que estábamos relajados y no había nada que hacer más que divertirnos. En todos los otros había un objetivo importante, un propósito implícito, una misión que cumplir.

Entonces, él también sabía eso. Lorena sentía exactamente lo mismo. Ya no tenía cómo negar que Hank y ella soñaban los mismos sueños y también compartían las mismas sensaciones con  relación a ellos. Nunca oyó hablar de nada parecido. Cuando era niña, oyó decir que si dormía pensando mucho en una persona, soñaría con ella. A veces daba resultado; cuando se dormía pensando en su papá, le pedía a su ángel de la guarda que lo trajese de vuelta con ella. Pero eso no aplicaba con Hank de ninguna forma. La única cosa que ella quería de él era distancia.

—Entonces ya está. Es realmente verdad. ¿Ya te preguntaste por qué está pasando eso?

—Por lo menos un millón de veces.

— ¿Y cómo supiste que soñábamos lo mismo?, quiero decir, ¿cómo descubriste que yo tenía los mismos sueños que tú, noche tras noche?

Hank metió la mano dentro de su chaqueta, después, sacó del bolsillo interno un pequeño cuaderno. La agenda escolar de Lorena. Ella no se había dado cuenta de que le faltaba eso.

— ¿Me robaste?—arrancó la agenda de las manos de Hank.

—Sospeché que soñabas conmigo. Te escuché diciéndole a tu amiga, más de una vez, que habías tenido pesadillas. Como sé que no guardas ninguna simpatía por mí, imaginé que yo era la pesadilla. Pero necesitaba estar seguro.

— ¿Entonces me robaste la agenda? Solo que yo no anoté ningún sueño ahí, Hank—rio, irónica.

—Sí, pero en cada página, desde hace unos veinte días, escribiste por lo menos una vez: « ¡Odio a Hank Hirano!». Para mí, eso prueba mucho. Cuando te hablé sobre el castillo, tuve la seguridad.

— ¿Y qué pretendes hacer al respecto?—ella temía la respuesta.

—En realidad, tengo un plan.

***
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Después de que Hank se fue, Lorena encendió la computadora y abrió el Google. Buscó durante toda la tarde pero no encontró ninguna pista. Había algunos relatos de sueños idénticos pero solo casos aislados y dudosos, generalmente, entre personas de la misma familia o con fuerte ligación afectiva. Nada se parecía con lo que estaba pasando con ella y Hank.

Le restaba la opción de seguir el plan de Hank. En algo él tenía razón: ellos jamás habían conversado dentro de los sueños. De alguna manera, había comunicación pero no hubo diálogo hasta la noche pasada. Hank afirmó que fue él quien había cambiado el sueño forzándola a hablar con él. Era extraño pero, después de lo que Hank le había contado, ya no dudaba de nada más.

Hank le había dicho que veía el sueño desde una perspectiva personal, desde su propio punto de vista, aunque los escenarios nunca fueron definidos por él, pero sí controlados por Lorena, así como la hora de despertar. Eso explicaba «su» castillo. Él ya  había intentado permanecer en el sueño más tiempo, quería descubrir la misteriosa misión que les aguardaba pero, cuando Lorena decidía despertar, él perdía el control completamente. Él llegó a pensar en la posibilidad de estar entrando en los sueños de ella, solo que no tenía idea de cómo y por qué.

Lo que preocupaba a Lorena era el verdadero propósito de esos sueños. No creía en la mera coincidencia. Desde el punto de vista de Hank, había una fuerza invisible arrastrándolo a los sueños de Lorena. Alguien o algo estaba intentando juntarlos por algún motivo. Y él estaba dispuesto a descubrir ese motivo. Para eso, había decidido sentarse al lado de Lorena en las clases de Biología. Vio en eso una brecha para acercarse a la muchacha cuando todas sus otras tentativas habían fallado.

Le había hecho una propuesta: él la ayudaría con los deberes de Biología y ella lo ayudaría con los sueños. Lorena quiso rehusarla. Detestaba a Hank, de todo corazón, no pretendía perder su tiempo haciendo los deberes de Biología con él. Pero sus notas la estaban llevando rumbo a desaprobar. Y era obvio que ella también tenía curiosidad con respecto a los sueños en común. Tal vez, más curiosidad que Hank.

Él le propuso que hicieran una primera tentativa esa misma noche. Ella debería concentrarse en un escenario familiar para Hank, la escuela, por ejemplo, y en personas conocidas, como los compañeros de clase. Hank pensaba que, tal vez, si ella lo llevase a un lugar conocido, él podría interferir en sus sueños.

Esa noche, cuando se acostase, Lorena debería concentrar sus pensamientos en la escuela. Cuando estuviese soñando, y si Hank apareciese como ella sospechaba, intentaría iniciar una conversación franca. Tal vez así los dos pudiesen resolver qué hacer.

— ¡Lorena!

Laura acababa de llegar del trabajo. Lorena creía que era más temprano, el tiempo pasó sin que lo notase mientras buscaba sueños en la internet. Se había olvidado de preparar la cena de su madre como hacia todos los días. Bajó las escaleras corriendo hacia el teléfono. Lo mejor era pedir una pizza antes de que su madre fuese a una de sus mal aventuradas jornadas en la cocina.
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